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Españano está dispuesta a renun-
ciar al Fondo de Garantía de De-
pósitos porque ha demostrado
ser un “instrumento útil” para ha-
cer frente a las crisis de entidades
financieras (la última, la de Caja
Castilla LaMancha), pero lo adap-
tará al acuerdo que se alcance en
el seno de la UE y lo ampliará
para que afecte también a pasi-
vos distintos de los depósitos, ta-
les como las emisiones de bonos
o los productos delmercado inter-
bancario. Así lo explicó la vicepre-
sidenta segunda del Gobierno,
Elena Salgado, en un receso de la
cumbre del G-20, reunido en To-
ronto.

El presidente José Luis Rodrí-
guez Zapatero ratificó anoche
que el Fondo “puede ser revisado,
complementado y ampliado” y
“puede cumplir una función equi-
valente a la llamada tasa banca-
ria”. No obstante, semostró parti-
dario de esperar a que los Veinti-
siete perfilen su iniciativa para
que haya homogeneidad entre
los países europeos. “Seguro que
no lo acogerán con gran entusias-
mo”, respondió, cuando le pre-
guntaron por las críticas que la
propuesta ya ha suscitado entre
destacados banqueros, pero “no
parece que el modelo sea que los
Estados tengan que salir al resca-
te” de las entidades, añadió. Aun-
que reconoció que en España no
ha sido necesario inyectar ingen-
tes fondos públicos para salvar a
la banca, defendió actuar con ca-
rácter preventivo.

El foro que agrupa a los países
más ricos del mundo y a las eco-

nomías emergentes no se ha pues-
to de acuerdo para crear la tasa
bancaria propuesta por Europa y
EE UU. Sin embargo, el Consejo
Europeo ya decidió el pasado día
17, con acuerdo o sin él, implan-
tar su propio gravamen sobre la
banca. La opción del Gobierno es
reformar y ampliar los mecanis-
mos de carácter preventivo con
los que cuenta España —el Fondo
deGarantía y las provisiones anti-
cíclicas—, para que afecten tam-
bién a otros productos, como los
préstamos que los bancos se ha-
cen entre sí, lo que ampliará nota-
blemente la base de cálculo y su-
pondrá unmayor desembolso pa-
ra las entidades. En la actualidad,
bancos y cajas están obligados a
aportar el unopormil de los depó-
sitos de los clientes, lo que garan-
tiza la recuperación de 100.000
euros a cada depositante residen-
te en España.

Zapatero nadó ayer entre dos
aguas frente a los países que
apuestan por una rápida reduc-
ción del déficit público (básica-
mente los europeos, encabezados
porAlemania) y los que advierten
de que una brusca retirada de los
estímulos fiscales puede abortar
la todavía incipiente recupera-
ción (EE UU y los emergentes).
“No hay dilema. Todos los países
tienen la responsabilidad de redu-
cir el déficit y propiciar el creci-
miento económico”, proclamóZa-
patero. El presidente agregó que
en los países que, como España,
tienen un abultado déficit, “hay
que fomentar el crecimiento sin
gasto público, y ello solo es posi-
ble con reformas estructurales”.

Salgado indicó que la consoli-
dación fiscal es una condición in-

dispensable para recuperar la
confianza de los mercados, y que
sin ella no es posible el crecimien-
to. La vicepresidenta subrayó que
el ajuste se harámayoritariamen-
te a través del gasto (recorte de
presupuestos), y no del ingreso
(aumento de impuestos), lo que,
en su opinión, afectará menos al
crecimiento. Los deberes que ha
puesto el G-20 a sus miembros
(reducción del déficit a la mitad
en 2013 y estabilización de la deu-
da en 2016) sonmuchomás laxos
que los fijados por la UE (reduc-

ción del déficit a la cuarta parte y
estabilización de la deuda en
2013), por lo que “España los cum-
plirá con creces”, dijo. “No vamos
a vacilar” en reducir el déficit,
añadió Zapatero, quien reconoció
que este objetivo requiere “un
gran esfuerzo nacional”.

El presidente también pidió a
sus socios del G-20 que no renun-
cien a aumentar la transparencia
del sistema financiero, cuya opa-
cidad y falta de regulación está en
el origen de la crisis. El sábado
por la noche, Zapatero departió

brevemente con el presidente de
EE UU, Barack Obama, quien le
felicitó por las medidas de ajuste
que ha adoptado y especialmente
por la iniciativa de hacer públicos
los resultados de las pruebas de
resistencia (stress test) de la ban-
ca europea, según dijo Zapatero.

“Tenemos la responsabilidad
de imponer deberes a los merca-
dos”, añadió tras pedir que se en-
cargue al FondoMonetario Inter-
nacional (FMI) un informe sobre
mecanismos para contener la es-
peculación, que debería discutir-
se en la cumbre de noviembre en
Seúl (Corea del Sur). El nuevo sis-
tema de regulación financiera
(Basilea III), con el reforzamiento
de los mecanismos de supervi-
sión y los requisitos de capital, se-
rá uno de los temas centrales de
la próxima cumbre del G-20. Sal-
gado ya ha advertido de que, aun-
que las nuevas normas entren en
vigor el añopróximo, será necesa-
rio un “periodo transitorio, lo
más corto posible”, para que su
aplicación “gradual” no obstaculi-
ce el crecimiento. El FMI presen-
tará también ennoviembre un in-
forme sobre los países del G-20
con “recomendaciones detalla-
das” sobre cómo conjugar la con-
solidación fiscal y la reducción
del déficit con el crecimiento.

Zapatero, que se sentó junto a
la canciller alemana Angela Mer-
kel en el plenario del G-20, apro-
vechó la ocasión para defender la
solvencia española y exponer las
medidas de ajuste y reformas es-
tructurales ya adoptadas o en cur-
so: el recorte presupuestario, la
reestructuración de las cajas de
ahorro, la reforma laboral y la del
sistema de pensiones.

España opta por reforzar el fondo de
garantía en lugar de la tasa bancaria
El Gobierno ampliará el mecanismo español a más productos que los depósitos

La cumbre del G-20 ha servi-
do para mostrar cómo el gru-
po de las mayores y más
emergentes economías tiene
prioridades diferentes y, en
este pulso, unos países salie-
ron mejor parados. Alema-
nia, Reino Unido y China se-
rían en cierto modo los paí-
ses victoriosos. Y es que el dis-
curso de austeridad del Go-
bierno alemán prevaleció y lo-
gró inclinar ligeramente la
balanza en el comunicado fi-
nal del G-20 hacia el lado de
ajuste fiscal.

Europa no logró el consen-
so global para impulsar una
tasa bancaria, pero sí logró el
respaldo para algún tipo de
contribución del sector finan-
ciero para pagar el coste de
las intervenciones públicas
en este sector. Aunque no fue
posible el acuerdo para el im-
puesto, debido al rechazo de
los países emergentes, el pre-
sidente francés, Nicolas Sar-
kozy, sacó brillo al hecho de
que los países hayan recono-
cido la legitimidad sobre es-
tos países que Francia y otros
países europeos quieren im-
poner. “La posibilidad de gra-
var a los bancos ha sido reco-
nocida como legítima”, desta-
có ante los periodistas.

El primerministro británi-
co, David Cameron, también
puede reclamar una suerte
de victoria en su primera
cumbre del G-20, como el re-
conocimiento implícito a su
batería de medidas de ajuste
presupuestario. Además, Ca-
meron logró relajar tensio-
nes y cultivar una relación
fluida con Obama —viajó in-
cluso en el helicóptero presi-
dencial— y evitar una ruptu-
ra pública con relación al de-
sastre de la petrolera británi-
ca BP en el Golfo de México.

Obama cede terreno
Las cosas también han ido
bien para China. Pekín se sa-
lió con la suya y logró excluir
del comunicado un elogio
por mejorar la flexibilidad
cambiaria del yuan. China
quiso evitar el precedente de
que su moneda salga señala-
da en una declaración formal
del G-20, aunque sea de for-
ma positiva.

EE UU, en cambio, sería
uno de los perdedores. Barack
Obama podía esperar que la
cumbre resultase triunfal pa-
ra él, después de haber logra-
do sacar adelante la reforma
financiera, pero se vio obliga-
do a ceder a las exigencias eu-
ropeas de austeridad presu-
puestaria. Por su parte, el pre-
sidente brasileño, Luiz Inácio
Lula da Silva, canceló su parti-
cipación en la cita para lidiar
con las consecuencias de las
graves inundaciones de su
país, lo que redujo la visibili-
dad de esta economía.

Pekín, Londres
y Berlín ganan
la partida a
Washington

El nuevo orden financiero mundial
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Elena Salgado, junto al director de la Oficina Económica del Presidente, Javier Vallés, en la sesión plenaria del G-20. / efe

Zapatero niega que
haya un dilema
entre crecimiento y
reducción de déficit

La reforma
supondrá un mayor
desembolso para el
sector español


